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Las 6 
recetas

de Fuster
contra el 

infarto

tres en una 
para evitar 
abandonos

Como en casi todos sus 
proyectos, el cardiólogo Va-
lentín Fuster tira de datos pa-
ra proponer una iniciativa. Y la 
de la polipíldora es una de las 
de más envergadura, un pro-
yecto que desarrolla el Cen-
tro de Investigación de Enfer-
medades Cardiovasculares 
(CNIC), el Hospital Mount Si-
nai de Nueva York y la empresa 
de productos sanitarios Grupo 
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Los enfermos

Ferrer. Fuster explica que en 
los países ricos existen 80 mi-
llones de personas en riesgo de 
enfermedad cardiovascular y, 
en los pobres, la cifra alcanza 
los 200 millones. Sin embar-
go, el dinero que se dedica a 
su tratamiento es de 90 millo-
nes de dólares en las áreas de-
sarrollada y diez en las que no 
lo están. “Aquí falla la adheren-
cia; si una persona tiene un in-
farto, al año de haberlo sufrido 
sólo un 40% sigue tomando la 
medicación que necesita. En 
los países pobres, por el con-
trario, el problema es el pre-
cio, ya que han de abonar el 
80% de su coste”. Por esta ra-
zón, en 2006 inició el proyecto 
de la polipíldora, que contiene 
en un sólo comprimido tres de 
los medicamentos que deben 
de tomar los pacientes cardia-
cos: ácido acetilsalicílico (as-
pirina), una estatina y un inhi-
bidor de la AECA para reducir 
la presión arterial. “Gran par-
te del coste se debe a la distri-
bución y al reducirse el núme-
ro de fármacos que, se reduce 
el precio”, sostiene Fuster, que 
reconoce que “ha costado” ne-
gociar con la industria farma-
céutica y que en la polipíldora, 
que ya se ha estudiado en la-
boratorio, se utilizan fármacos 
genéricos. En enero, empieza 
a distribuirse en cinco países y 
Fuster cree que ayudara “cier-
ta experiencia en polipíldora 
para el VIH”. D

‘alcohólicos 
anónimos’ del 
riesgo cardiaco

“Todo estudio científico 
tiene una hipótesis, por defi-
nición”, explica Fuster para, a 
continuación, detallar la del 
trabajo que se está llevando 
a cabo en la isla de Granada: 
“Nosotros cambiamos bajo la 
presión de nuestro ambiente”. 
Para demostrar si es cierto que 
el ser humano reacciona mu-
cho más ante la presión exter-
na o la ley que la información 
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Los grupos

o los consejos de un médico, 
se escogió la isla caribeña de 
Granada, por dos motivos. “Se 
trata de un sistema que pode-
mos dominar”, comenta Fus-
ter, refiriéndose a la idiosin-
crasia de la isla, que hace más 
fácil la realización de estudios 
observacionales que en gran-
des ciudades. Una segunda ra-
zón es la evolución que ilustra 
la fotografía que acompaña a 
esta pieza. En pocos años, Gra-
nada ha pasado de ser un país 
pobre a una economía media 
y, con ello, a adoptar muchas 
de las conductas de riesgo que 
hacen de la enfermedad car-
diovascular una auténtica epi-
demia en los países ricos. Sin 
embargo, como detalla Fus-
ter, los estudios han demostra-
do que aún no han aumentado 
los infartos. “No ha dado tiem-
po, aunque ya se han impor-
tado los valores de riesgo”, se-
ñala. Aunque el cardiólogo ex-
plica que están en marcha dis-
tintas iniciativas de educación 
y estudio de factores de ries-
go, entre otros, el plato fuerte 
del trabajo de Granada es ob-
servar qué sucede cuándo la 
gente se ayuda entre sí a redu-
cir las conductas nocivas para 
su salud cardiovascular. “Esta-
mos juntando a los fumadores 
con otros fumadores, a los que 
comen mal entre sí... Sería una 
especie de alcohólicos anóni-
mos de la enfermedad cardia-
ca”, concluye Fuster. D

El presidente científico del Centro Nacional de Investigaciones 
Cardiovasculares, Valentín Fuster, expone a cien cardiólogos 
españoles sus estrategias para reducir la pandemia de 
enfermedad cardiovascular // Se trata de la primera reunión 
‘Cardio Academy’, en el ‘vaticano’ de las patologías cardiacas, 
el Hospital Mount Sinai de Nueva York. AINHOA IRIBERRI

Fuster, fotografiado 
ayer en su despacho 

del CNIC. 
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ayuda para 
el alcalde 
‘antiinfartos’

Valentín Fuster lo tiene 
claro. Las iniciativas educati-
vas están muy bien para los 
niños, pero no son tan útiles 
para los adultos por lo que, 
insiste, sólo la ley o el efec-
to de grupo podrá ayudar-
les a modificar sus compor-
tamientos de riesgo. Y pro-
mover la salud cardiovascu-
lar con la ley en la mano es 
lo que lleva años intentan-
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Los ricos

do hacer el alcalde de Nueva 
York (EEUU), Michael Bloom-
berg, al que algunos califican 
como el cruzado de la salud 
pública. Fuster le asesora con 
gusto en esta tarea. Y está con-
vencido, además, de que den-
tro de unos años, en la ciudad 
más conocida del país de los 
gordos por antonomasia, no 
habrá obesos. “Vengan a ver 
dentro de unos años”, desa-
fió Fuster a los visitantes espa-
ñoles en la reunión del Hospi-
tal Mount Sinai. El cardiólogo 
considera que sólo Bloomberg 
es capaz de hacer algo así sin 
que le pase factura. “A los go-
biernos les interesa, porque es 
un tema cuyas consecuencias 
se verán a largo plazo”, señala, 
aunque reconoce que el actual 
inquilino de la Casa Blanca es-
tá siendo una excepción, con 
su reforma sanitaria. “Obama 
va rápido en un tema lento y 
se lo van a comer vivo”, bro-
mea. Para Fuster, deben pro-
moverse leyes que defiendan 
la vida saludable y enfatiza los 
ejemplos del alcalde neoyor-
kino. Los más conocidos, ade-
más de su cruzada contra el ta-
baco –que ha provocado que 
esté prohibido fumar incluso 
en algunos parques y que ha 
supuesto la mayor reducción 
de fumadores de todo EEUU–, 
son la prohibición de las grasas 
trans en los restaurantes de la 
ciudad y la reducción obliga-
toria de la sal utilizada en las 

el ‘objetivo 
del Milenio’ 
inexistente

En teoría, sería difícil 
criticar el establecimiento de 
los Objetivos de desarrollo 
del Milenio, la iniciativa de la 
ONU que supuso la adopción 
de un plan de acción mun-
dial para alcanzar ocho me-
tas en la lucha contra la po-
breza en 2015. Pero Valentín 
Fuster se molestó, y lo hizo 
por el objetivo número 6, el 
referido a la salud, que pedía 
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Los pobres

“combatir el VIH, el sida, el pa-
ludismo y otras enfermedades 
– patologías infecciosas como 
la tuberculosis–”. Para Fuster, 
la enfermedad cardiovascular 
tenía que haber estado en es-
te objetivo y su ausencia con-
vertía a los objetivos del mile-
nio en un “documento incom-
pleto”. “Tras las publicación 
de varios editoriales críticos, 
me llamó uno de los principa-
les arquitectos de la iniciativa, 
Jeffrey Sachs, para preguntar-
me el motivo de mi enfado y 
decidimos trabajar juntos”, ex-
plica. El cardiólogo tiene muy 
claro que la salud cardiovascu-
lar debe de ser una prioridad 
en los países en vías de desa-
rrollo porque allí se acumulan 
muchos factores de riesgo: “El 
contenido de sal es muy alto 
para conservar la comida, co-
men barato con gran predo-
minio de hidratos de carbono 
y, además, la empresa tabaca-
lera está entrando con mucha 
fuerza en estos países”, resu-
me. Para trabajar en este cam-
po, Fuster decidió aprovechar 
la red creada por la ONU, las 
llamadas “villas del milenio” 
–pueblos de cerca de 5.000 ha-
bitantes y de las que hay cerca 
de 50 en África–, para poner 
en marcha estrategias de che-
queo masivo, identificación de 
factores de riesgo y tratamien-
to de la enfermedad cardiaca. 
El proyecto ha empezado en 
Ruanda.  D

adiós al 
‘Monstruo de 
las galletas’

“Hemos hablado de en-
fermedad, pero no de salud”. 
Valentín Fuster tiene más que 
claro que, si no cambian los 
hábitos de comportamiento 
humanos, el sistema sanita-
rio mundial será insostenible. 
Empezar cuanto antes, cuan-
do los niños pueden evitar la 
adicción a la comida, es cla-
ve para evitar la obesidad in-
fantil, que aumenta peligrosa-
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Los niños

mente en todo el mundo. Pa-
ra lograrlo, Fuster ha creado 
la Fundación SHE, siglas de 
Ciencia, Salud y Educación 
en inglés, con diversos pro-
yectos dirigidos a los niños. 
En la parte divulgativa, el li-
bro Monstruos supersanos, 
editado por Planeta, es el pri-
mero de una serie de tres –le 
seguirán La pequeña ciencia 
de la salud y La mediana cien-
cia de la salud– y utiliza a los 
personajes de Barrio Sésamo 
para inculcar hábitos saluda-
bles, aunque puede también 
acabar con la nostalgia de al-
gunos jóvenes ya que, a par-
tir de ahora, el Monstruo de 
las Galletas será el Monstruo 
de la Fruta. Los más peque-
ños aprenderán, también, 
que el “cómete todo lo que 
hay en el plato” de sus padres 
no siempre es el consejo más 
correcto. Para hacer hincapié 
en la parte más científica de 
su fundación, SHE promue-
ve un estudio en 25 colegios 
españoles –Programa Sí!–, 
en el que se evalúa cómo in-
cide en la salud de los futu-
ros jóvenes una educación 
que prime los hábitos salu-
dables en cuanto a alimenta-
ción y ejercicio. Así, en los co-
legios participantes, la gim-
nasia dista mucho de ser una 
maría y los menús del come-
dor se aleja del clásico filete 
empanado demasiado gra-
siento o la pasta . D

identificando 
a los líderes 
del futuro

“He visto tantas guías de 
práctica clínica [los documen-
tos que definen cómo han de 
tratarse diversas patologías] 
hechas por médicos que no 
habían visto un paciente en 
su vida...”, reflexiona Fuster. 
El experto recalca la necesi-
dad de formar a la gente jo-
ven para que sean los investi-
gadores del futuro. Novedo-
so respecto a otros programas 
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Los jóvenes

de enseñanza, ACÉRCATE es 
un programa de formación 
científica destinado a estu-
diantes de segundo de bachi-
llerato, del que se han rea-
lizado ya cuatro ediciones. 
Cada año, ocho estudiantes 
son seleccionados para pa-
sar una quincena de junio en 
la meca de la investigación 
cardiovascular en España, el 
Centro Nacional de Investi-
gaciones Cardiovasculares 
(CNIC). “Hay que identificar 
al joven que tiene el futuro y 
darle incentivos”, comenta 
Fuster. Los participantes en 
el programa son, sin duda, 
algunos de esos jóvenes, ya 
que las plazas son muy dis-
putadas por estudiantes de 
calificaciones extraordina-
rias. En las dos semanas que 
pasan en el CNIC, los cien-
tíficos del futuro manipula-
rán y extraerán muestras de 
ratones obesos, para carac-
terizar las proteínas diferen-
ciadas que expresan, anali-
zar sus diferencias genéticas 
y trabajar sobre células de su 
hígado, entre otras activida-
des. Además, los especialis-
tas les explican en qué con-
siste el método científico, la 
carrera investigadora y cómo 
conseguir financiación. Por 
el momento, el éxito es total: 
“Cuando acaban, todos quie-
ren ser investigadores”. Qui-
zás el CNIC sea el futuro de 
algunos  de ellos.  D

China lanza con 
éxito su segunda 
sonda lunar

pekín// China lanzó ayer su se-
gunda sonda lunar, la Chang’e-
2, con la que tomará imágenes 
de satélite y experimentará su 
primer alunizaje controlado. 
La Chang’e-2, cuyo coste total 

asciende a unos 105 millo-
nes de euros, tiene 2,48 to-
neladas de peso y una vida 
útil calculada en medio año. 
Está previsto que en 2012 la 
Chang’e-3 se pose en la Luna 
y libere un vehículo que tome 
muestras de suelo. El proyec-
to culminará, según los ex-
pertos, entre 2020 y 2030, 
cuando un astronauta del gi-
gante asiático logre pasear 
por su superficie. 

U
no debía tener once 
años cuando lo lle-
varon a ver El puen-
te sobre el río Kwai; 

la historia me desazonó; el 
coronel inglés, que se nie-
ga heroicamente a construir 
el puente, luego lo levanta 
con heroísmo parejo, y ade-
más pelea contra los suyos 
por evitar su destrucción, 
¿era bueno o malo? Mis pa-
dres me explicaron enton-
ces, de vuelta a casa, que la 
bondad y la maldad absolu-
tas no existen, que uno debe 
ser honesto consigo mismo y 
respetar a los demás, pues a 
menudo son buenas simul-
táneamente gentes que pien-
san de manera diferente. La 
reciente lectura de una bio-
grafía de Fitzroy ha traído al 
primer plano de mi mente 
aquella salida del cine.

Robert Fitzroy (1805-
1865) es famoso porque 
fue el capitán del Beagle, na-
vío en el que Darwin reali-
zó su viaje de exploración al-
rededor del mundo. Sabe-
mos que Fitzroy, en un viaje 
previo, había secuestrado a 
unos indígenas de Tierra del 
Fuego para educarlos en In-
glaterra. También sabemos 
que Darwin estuvo a punto 
de abandonar el Beagle tras 
discutir agriamente con el 
capitán acerca de la escla-
vitud, que el último parecía 
justificar. Sabemos, por fin, 
que durante toda su vida Fi-
tzroy lamentó haber llevado 
a Darwin en su barco, pues 
se sentía culpable de haber 
colaborado en el origen de 
una nefasta herejía (de he-
cho, en un debate público so-
bre la evolución, un exaltado 
Fitzroy enarboló una biblia 
pidiendo a los asistentes res-
peto por la palabra sagrada). 
Fitzroy no tiene, pues, bue-
na prensa.

Sin embargo, fue un gran 

Fitzroy

miguel
delibes de CastRo

Ventana de otros ojos

hombre humana y cientí-
ficamente, y precisamente 
por eso, víctima de los po-
derosos. Su trato con los 
fueguinos le ayudó a valo-
rar a los “salvajes”, lo que 
en parte motivó que fuera 
nombrado gobernador de 
Nueva Zelanda; allí intentó 
que se pagaran a los mao-
ríes las tierras que se les 
arrebataban, y el gobierno 
británico lo destituyó con 
cajas destempladas, argu-
mentando que impedía el 
progreso. Toda una vida de 
observaciones en la mar le 

Fue un gran 
hombre,  
víctima de los 
poderosos

permitieron pensar que el 
tiempo atmosférico podía 
preverse, afirmación en-
tonces tan heterodoxa (si 
bien de menos calado) co-
mo las de Darwin. 

Apoyado en la Marina, 
creó en Londres la primera 
oficina meteorológica mun-
dial, y a partir de una red de 
informadores conectados 
por el telégrafo fue capaz 
de proporcionar incipientes 
previsiones, que publicaba 
The Times. Cuando Fitzroy 
anunciaba tempestad, los 
pescadores no salían a fae-
nar, lo que salvó muchas vi-
das; los armadores propie-
tarios, en cambio, lo denun-
ciaron, pues se perdían jor-
nadas de pesca, y lograron 
que se juzgara de superche-
ría a la previsión meteoro-
lógica. El servicio fue fulmi-
nado y Fitzroy acabó suici-
dándose.
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